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Dirección, Redacción y Ad­
ministración , Plaza de loa 
Mostenses, 24, principal. 

La correspondencia deberá 
dirigirse al ciudadano Direc­
tor de EL COMBATE. 

Precio de un número suel­
to de EL COMBATE, 2 cuartos 
en toda la Península. 

EL COMBATE 
¡VIVA LA REPÚBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL! 

Se suscribe remitiendo P 
importe adelantado en si'llo, 
de íóríeos 6 letras, en Mad îHr̂  
y Provincias: un jnes, 6 r̂  -
Tres meses, 1̂ .—Sais meses 
94.—Unaño,66.—Ülti;iii)iiiY 
trimeátré,'42 rs.—Extran/e 
ro: trimestre, 60 rs. 

' Toda suscricion hecha por; 
comisionado costará 2 realé> 
más. ' 

DiBBCTOB: José Paul Ángulo.—REDAOTOBBS: Ramón Cala, José Guisasola, Francisco Córdova López, Francisco Rispa Perpiñá y Federico Carlos Beltran. 
ADMIIÍ ISTBADOB: I. Sastre. 

TELEGRAMA IMPORTANTE. 

CARTAOENÍ̂  8. 

Cindadano Paul Ángulo: Este comité 
os felicita con entusiasmo, como & los ciu­
dadanos Castelar y Figueras, por vues­
tros enérgicos discursos, con cuyas opi-
nlonss estamos completamente identiflca-
dos. Saludamos también á. los firmantes 
de las proposiciones. Publlquese.—Presi­
dente, Pedro Gutiérrez.—Secretarlo, Ma­
riano Giménez. 

EL DERECHO DE INSURRECCIÓN. 

Si el hombre no tiene derecho para 
esclavizar á otro hombre, menos lo ten­
drá para esclavizar á un pueblo. Cuan­
do á una nación se la priva de su sobera­
nía, tiene el indisputable y sagrado de­
recho, que se transforma en deber, de in­
surrección. 

Las Cortes Constituyentes de la revo­
lución de Setiembre ¿pueden, con arre­
glo á este principio revolucionario, 
abrogarse las atribuciones y facultades 
inherentes al pueblo soberano"! 

¿Pueden las Cortes Constituyentes de­
cretar leyes contradictorias á la liber­
tad, la igualdad y la fraternidad de la 
nación española? 

No; porque esto aeria convertir las 
atribuciones de poderdante en atribucio­
nes de apoderado, y esto se llama usur­
pación; equivaldría á suponer que las 
provincias en general y los individuos 
en particular que las componen, eligie­
ron sus diputados para que les propor­
cionaran su indignidad, su ruina, su 
deshonra y su muerte. 

Los diputados constituyentes 00,¿^Í5-; 
den, pues, mutilar, ni mucho menos con­
tradecir con sus acuerdos la voluntad na­
cional qué, como los individuos, aspira 
á la realización de su bienestar intelec­
tual, moral y material. 

Ahora bien: desde el momento en 
que las Cortea Constituyentes dispon­
gan en favor de un rey de la Soberanía 
nacional, la nación española seria una 
nación ignorante, cobarde y envilecida 
si no se insurreccionase para recobrar 
heroicamente su libertad y su honra, 
muy digna de lamer la cadena del es­
clavo y de la servidumbre más irritante 
y afrentosa. 

Sirva esta declaración á los periódi­
cos monárquicos que, declamando, afir­
man que la prensa republicana decla­
ma pero no razona. 

EL PROCESO DEL PARTIDO 
PnOGBESlSTA. 

III. 
Hoy el pobre no tiene bienes propios 

de que disponer, ni sopa que comer en 
los conventos. Si dispone de un pedazo 
de pan para sus hijos, este pedazo de 
pan esclaviza sus sentimientos, su inte­
ligencia y su voluntad, dependiente de 
la del rico, y gracias á la escuela indi­
vidualista, llegará un dia ¿qué decimos? 

,ha llegado ya, en que el hombre, agi­

tado y convulso por la persecución del 
capital, busque un refugio en el desier­
to al escuchar repetidamente estas pa­
labras de despojo apoyado por la ley 
y por la fuerza: Dame ese pedazo de pan, 
que no es tuyo; desaloja esa guarida, porque 
no conviene á inis intereses que tú ni tu fa­
milia la habiten; mi tierra no necesita de 
tu trabajo; eres un esceso, vete. 

Pero nos separamos de nuestro pri­
mer objeto al escribir estos artículos. 
Limitémonos á consignar hechos. 

Los progresistas, dueños otra vez del 
poder por la fuerza de las masas popu­
lares y militares, identificadas en un 
solo deseo y en una sola voluntad, ol­
vidaron toda clase de sacrificios y de 
promesas; y cuando lo eran todo y po­
dían por lo tanto imponerse á las prero-
gativas escesivas de la regente, propusie­
ron como medida salvadora, no la Cons­
titución de Cádiz que pedia el pueblo, 
sino su reforma reaccionaria que se lla­
mó la Constitución del 37, recibida ccSn 
aplauso por los moderados, y en la que 
quedaban subsistentes el veto absoluto, 
el derecho de convocticion y disolución de 
las Cortes y el de deslituir ministerios 
cuando y cómo agradase á la regente, 
estuviera ó no conforme la destitución 
con la voluntad nacional. 

Parecía natural que la conducta de los 
hombres importantes que enarbolaban 
la bandera progresista y la conducta de 
la regente en constante y manifiesta 
resistencia á toda idea de mejoramiento 
nacional, lanzaran á las masas popu­
lares por el nuevo y anchuroso camino 
que señalaban las nuevas ideas que, eri 
protesta de la Constitución del 37, ins­
cribió en su bandera el partido de la jo­
ven democracia; pero el partido progre­
sista, ciego por su docilidad, juzgó 
siempre y en todas ocasiones la con­
ducta desacertada de sus ídolos y santo­
nes, más con el criterio de las intencio­
nes, que les suponían, que con el que 
naturalmente le indicaban las conse­
cuencias deplorables de sus actos. Por 
esta razón el partido progresista ha sido 
cooperador inconsciente de los errores y 
atropellos de sus ídolos y santones. 

El partido progresista, dueño del po­
der con la Constitución del 37, dispo­
niendo de l& voluntad nacional, fué re­
emplazado por Cristina con los modera­
dos, por la fuerza de una petición de algu­
nos oficiales de la guardia real; ¿No fué 
esta destitución una consecuencia lógica 
y natural de la Constitución del 37, 
obra de los mismos progresistas? ¿Dón­
de estaba el mal, en las intenciones de 
la regente ó en la Constitución? ¿Ó quer­
rán los progresistas que, después de su­
jetar al capricho constitucional de la re­
gente los cambios njínistetiales, lo ejer­
citase solamente en bien de ellos y de 
su soberana y omnímoda voluntad? Sí 
tales eran el deseo y las aspiraciones, del 
partido progresista, de este partido so-
berbioTpoT instinto y ^or^Siátenia,'¿'pdl' 
qué con la experiencia de los hechos y 
con los consejos dé la ciencia politica 
moderna, tío limitaron, ó ínéjor dicho. 

no impusieron la voluntad nacional, tan 
inútücomo ruidosamente proclamada, 
sobre la voluntad de la regente? 

Seria ocioso insistir más en este pun­
to. La historia del partido progresista 
siempre es la misma; una serie no in­
terrumpida de errores, de apostasías y 
de ficciones. 

Gracias á las torpezas de los hombres 
del partido progresista, los moderados 
disolvieron las Constituyentes del 37 y 
convocaron nuevas elecciones, que die­
ron por resultado una mayoría modera­
da, A. pesar á& que aquellos coptabfin: 
com todos ios elementos populares de 
la máquina administrativa, y los mode­
rados continuaron en el poder sosteni­
dos con la confianza ílirtiitada de la re­
gente Cristina. , 

El pronunciamiento del año 40 elevó 
otra vez al gobierno al partido progre­
sista; proniinciamieñtq fraguado piara 
destruir la regencia Cristin^, eî  ']li?iei), 
suponían ó aparentaban suponer el f^h-
seamiento de las instituciones, y no en la 
confeooion reaccionaria de la Constitu­
ción del 37 , que , oponiéndose á la del 
año 12, pedida con aclamación unánime, 
autorizaba á la regente, en una dé las 
prerogatívas concedidas, para desíituir 
ministros, suspender y disolver las Cor­
tes, y negar su sanción á, las leyes eitná-
nadas déla voluntad.tíacionai, asi es que 
el pronunciamiento, corresppndiendó 
fielmente al pensamiento q]uje.ljO. !había 
dirigido, destruyó, no Is, Constitución 
del 37, causante de todos los trastornos 
y del falseamiento de las leyes, sino 1» 
regencia de Cristina qué se vio precisa­
da á salir de España. 

La Constitución del 37 quedó sabsié--
iente, sostenida y f^mparada con' las 
fuerzas progresistas; y, la regencia d¿ 
Cristina, vacante por la fuga, quedó ocu­
pada por la p^rsonalida,d de Espartero! 

El proaunciamiento del año 4fi. caflif 
bió, pues, de personas no de principios 
ni de instituciones. ¿Quién garantizaba 
al pueblo desde la proclamación dé la 
regencia dé Esparíef'ú)'^^V''no''falséa'ifíieritb 
de las leyes é instituciones del pais?.¿Qué 
significaba esta insistencia terminante­
mente manifestada en los hechos por los 
actos progresistas en resistir temeraria­
mente las tendenciasde la nación^ á la 
vez lasde la f ege¿,te?,¿í>'qf; ,q_uéi,la f̂ jgfíií}-: 
cía popular de Espartero se apoyó, para 
imponerse, sobre la voluntad nvcionalir-
risoriay ridiculamente por él procla­
mada, y sobre la tendencia reacciona­
ria de Cristina, en las fuerzas tnil'itáres 
que en numerosa cifra protegían, se­
ducidas por los laureles de la guerra ci­
vil, el nuevo orden de ¿osas y de,perso­
nas levantado con el pronunciamiento 
del año 40? ¿Qué hacia y qué pensaba en 
estos momentos Isabel II, hija de Fer­
nando Vil y de su madre emigrada por 
el pronunciamiento esparterista? 

Son de tal importancia, estoa datos 
históricos del partido progresista y de 
sus hombres, hoy en el poder, qye bien 

toda nuestra atencioü y 'es-merecen 
tiidío. 

1 ir.j;iOi;pí)q f j i - t ! ' 

Continuaremos en el número de ma-

' I • i - i C ' - ^ t í l t I ^ i i r -

Por i(j visV), los ridículos gobernantes 
que produjo la gloriosa setembrina, tai» 
proato como han conocido va á tener fin 1 ,̂ Q '̂  
comedia que entre festines y cacerías íer,,¡¿ 
presentan en el poder, han resuelto echarlas. 
de hombres serios, ensayando un principioi 
de dictadura á lo González Brabo. 

Cuando el país está profundamente irri­
tado contra una.situación que nada fecuaio 
ha producido, que há dejado en pié todos 
los males políticas, económicos y sociale*. 
qfiQ coüsuinen la actividad del pueblo espa 
ñbl, envilecen su persanatidad y tiranizan 
al hombre en todas las esfefa¿ de la vida, y ' 
que ha desencadenado los funestísimoií": 
vientos de las tormentosas'y tiastardas pa'i ' ^ 
sfofles qué agitan álos partidos polític'is,' 
produeiefldOiel desconcierto en la adminis -
tracion, el caes en láHacienda, la anarquía 
eb el gobierno, el espanto en lâ  sociedad, ,lí ' 
tíiiseria en el pueblo y ía deshonra dé'la* 

• pátrif; cuando, el país todo, escepcion hecha 
' <íe los que cobran del presupuesto, humi­
llado,'abofeteado én sü honra, pisoteada su 
dignidad y escarnecido sü derecho, sé apres­
ta al combate que ha de barrer para siem- '' 
pre de este suelo hidalgo á la truhanería de ' 
la políticayal poder, que es su vergüenza, eí 
gobierno'd'e Prim.yí'rats se feíéeconsufl- • 
cientes fuerzas y es báátante audaz para ' 
ensayar un período de violenciiis y de ateo-- '' 
tados contra todos los derechos escritos éir "-* 
la Constitiicion, qué'tantos sudores le ha '•" 
costado hacerla jurar. 
• Entramos, pues, en una situación de ' 
fuerza^ provocada por asesinatos, prisiones 
arbitrarlas, destierros, é'ácándalps eléttpHi'' 
les y persecución furiosa contra la prensiv.' 

Bueno: esto quiere decir que podía haber 
perdón para los inconscientes, para los can­
didos y auii para los apronechttdos, que iban 
i íti monarquía después de haberla envileci­
do; pero ¡ah! que si por el camino de uua 
ditítadura vérgoiiidía. se marcha, difícil­
mente se eximirá á Iqs culpables de la tré-*" 
menda responsabilidad que contraen al pro- ,^ 
vocar, con torpes y criminales atentadas al 3 
hombre, á la libertad y a la patria, las jus­
tad-re J)res:allas qué el pnetílo ha de tomaíáe 
en <lia na lejaní». : i 1 . 1 . 1 

Amenazada de'muerte se^óraj lasitur. 
cfóft'' q'o'e d0 tal 'manera procede' podrá 
créers'e'áüficiente tuerte para resistirel em-. ' 
ipujéde todas las fiierzafe vivas de lañacion 
qué de ninguna ley son esclavas; podrá ve­
jar y aprisionar al escritor independiente y ; 
ilibre"que denuncia con enérgica y franchón 
ipaíabrl» Vás'feirsas, los escáiidalosy loscrí?;: 
'meaés sociales;ípodrá prender y deportar k_¿ 
honrados republicanos y á dignos ciudada-' 
;n6s;'perb ésto' no'la;8alvará de la ignoran-
'ci*'y del oprobio que la cubre, de la muerta-
que fatídica se cierne sobre su cabeza, n i ; 
de la venganza q«eel pueblo se ha de to­
mar alhacét 'justicia por su propia mano. 

Al tiempo. -o 
• . ' I - ' • • • • • -_ - 1 '••••V-'\ • , u- . . . 

Uni-edactorde ZaIgv îUnd, •preaocdcs^í^j 
Lw'Reptiblicg Federal encarcelados, Ze -R«-q 
pública Thérica encausada y ELCÓMUÍÍÍE cótt^ 
c¡n9|() áfinuncjias, da sÍét¿'n)imeros publica-^ 
dos, y otras que espera !«pnfiadamente, dan 
una medida cierta'de la libertad de la pren '̂" 
sá'_^^dérá ÍMPriES(m;i'TiEii4bA!> de los derfl-"̂  
ciioa íl,egislables é ipaliena.ble^ conquista-\ 
dos en la gloriosa, y asegurados por los ' 
psBudo-demóerata3-monái*quieos en una 
i0óíistitucíbn'jurada. -'̂  
'/"¿'Verdad',Sres.iálveYo y Martos? 

X 



JUtíiSL 
iPobre situación y desyenturada España 

«on tan (¡i^nos patricios como á tu freiite 
tien'esV ' • • ' ' 7 - ' , ' , " ' " ' "̂̂  • T 

SueFte«lW,estfifl*gp«i»Ali,*!) y vafea mo­
rir preatayinmoiBataaneBla^» la másfhorri-
ble desespíü^rioá/-^r;-'"'"'''•''*' '^• 

Y esta i)iuerl!|*9^T^flj^|^r^ que Ei '.'•JM-
«ATEBstá ya. eoc'arg%ftsiiP^-^us eiequias, 
aunque no es-eatéiico, apostólico, roínan*;-

Sa ha imi)tíéSf)0«l^r.ésaMficio en pro de 
la caridad-püptótfr':'''-"0''-'''!^'' 

.0Y>^? ríi (.rA 
EL COMBATE. 

a¿. 4¿-

Inútilmente ^i.,Cj»njy4Cfi,lIaiSjia,4^¡^«^-«:j 
ría á una polémica racional sobredas cues­
tiones políticas y sociales que entrañan la 
redenciüa jiej. p ueb^o^Yi^gg^ ̂ ^pj^n^ero^ J?'i^-
00 de EL COMBATE, correspondiente al dia 5 
del corrieÍBte meai y én sonlíSfttj>9it(%;é WO 
suelto que tuvo á bien dirigirle La Iberigf^¡ 
afirmábamos xon-hciLÜa» j ftfrhaa-históri-
cos que \a,i»óieraníá «¿¿íowaí üaiift sido pro­
clamada eñ la Oj90*icto»:y negad ai desde, eVi 
poder por el pantido ifrogresista. la.Jberitt,^/ 
sin embargo, conjojBieiñpré queisa/t^atá.de.. 
discutir formal"^ raeM)akalniej)|;épgua£rdtSsi­
lencio, y en sn numero de.-ajeirv iiejtodo 
pendiente la deuda íjne.conELCosiBA.TE tie­
ne contraída, úiáai¡<'^o".<i iJa-i EÍÍMJ lo c: .',;;•'• 

«Este, pues; eV' aobi«Dii(>:,jii!ecatdaitdo' 
aquella famosa íátiulft ^^; «gl.ycajfl̂ eüo y j a . 
?'»%'*•'? í^drái.ecfr aa;Pafti^:m),uilícanoX 

«Gracias, senqr elefante.»' ' ri^lí,̂ I. . 
En el artícuío, á qiie ¿a Úehd ñS'f/éiífíie, 

prolíam'os: • jtf(? un gdbiérno'j(jué^"obi-á''én ' 
contrariecjád a. las aspiraciones gé,neííiles' 
de un paigique'i(ía respetado las inslilúcio-
nes tfadicioñatcSy sometiéndose criminal y 
cobardemente áJas desventajas dé ú'n lüp-
im dema^ógicQ,'^ ie uiía jn^eresáilá'y" Üifei-' 
quina insurrección milüar; qíjé nada jiá'^ííiíí-'' 
truido ni nada ha creado; que ¿á, llevado la 

reordinario, EleuterioLlofrTú y Sagréra. 
Por Él Popular, Juan García Nieto—Por 

SI Cencerro, Luis Marañes y Alf«ro—Por 
La Independeniyia Bxp'iñoLa, Manuel Hcnao 
y Muñoz—l 'otZaCof rrípoíírffncía Un^vfr-
ía/, Manuel ('fespo.—¿Pul- El Eco del Pro 
ij^est), Jusé l&driguez Alvarez —Pur Las 
V Licias, Maiíuel Sala. —Por Bí Pensimien-

í" i|ií«?;ty¿, (ÜriacoN. "Villoslaiia.—Por El 
Ca¿M¡m, CiíiJosTit)ntanía—Por La Poli-
¿¿CíflSivadcflríjíipcS^^Gwijarro.-^Poi- Bli-Vo-
lunlario de Cvba, Juaquiu de Pulüinino.— 
Por EL lú'g,oü;lla, X^p^fidro ]í(iri:Qs:cL—Por La, 
Esperlttja.1 Y i j ^ í^ f j f l a J<'»f-í'lij-f'¡)fWf 
teinier'ínislá', T^dpóTaíTde'XltJír—TW^lá Ye^' 
vista .4/¿ar y Trono, Valentiu Gómez.—Por 

f¿St )̂ ê*tf»-<í<*»>i, d u a a : Atñtonio' Aimeia>—•. 
Por El Pais, Francisco de P. HidjtJno ~P.<ir. 
El üriíer.io de la Nación, Manuel M Porso 

Por La República Federal, Luis Blanc— 
Vtst'BV'Scote España, Fermín Figuera »-""" 

E L Goí'tBATE, que, como declaró en uno de 
'.:>:. , i i , , . . 'VA, ^ . A\v. ' • i y i-, ;: ; : ; ; • : , • 

«S' s números anteriores, ataca la mortar-
• q iik én SU institución y'no en la mayor o 

n enor bondad 'del' candidá'tó y odia adera'Ss 
lí s 'coaliciones, sieai|jí'é-funestas y pelíMfo-' 

' SI Sf entre periódicos y p;erkona8 diametnal-
n ente opuestas en principios y eñ la ÍOTma 
y medios de ««üzulrlos, )i» e&trapKdp;que 
8 is correligionarios en la prensa hayafl.tef < 
n donepe^idad,de,iíii ^ m - d o monárg-itico'-, 
r tpublioano pqra seguir combatiendo ¿entro 

•,d: su esfera y con toda enfrgía la ¿andidíatif-
r ( del 'diígwe de Aosta. •'"'' "'"' ''''' ' ' " ' "' '^^' 

£a Pe/íeracion Espáñ^td;'' te^íiVA'ím iüi '^^ 
^t 'ansl^énte' cbmUlVástVa'iía, (j^tó-en léí Í B -
-uDfótidfe los' p'erí<idiétas qué •sdécriben la 
djecláracion anti-aostirta tuvo su represen-
tacioá en la' pexsona de nuestro querido 
amigoy antiguo cotupfkñero Enrique Ko-
driguez. 8olíe,.y que aoudió al llamamiento 

, por deferencia á los firmantes de la inyita-
;c|ioo,, entre los cuales había algunos corre­
ligionarios, protestó ,contra el acuerdo ¿oa-

j latonero, fundada eri^qiié tanto Ik candida 

)Vost4^ rFeaa ía 
caterva esparteri.sta legalizó su cambio de 
fVente á corisecuenéia de nna-'«afta' dé-lá'-^' 

^4fí<ítnia^ ÉAgfofio; quedan, sin embargo, 
firmes algunas individualidades honradas. 

confusión a;ks;conci^tipiás_y';el:caos'^ SíKÍtíe^áe^Aiista, como la de Mont-
sociedadj que ha cuÜierto degluto [arevólu-:' • jjeúsiei';' Espartero y'cúalnuíera otra seria 

•• II l i o • ÜÍJ ,b 

cionyencharíiado las, calles y lo? jeampós 
de España de sangré liberal': que lia arras­
trado seis veces la honra de España pbi- las' 
antesalas 4? Jas^¿ml)a^adáseV*^ranjera.s, co­
mo,auna infa;i¿e é impiídíca(mefélriz; que 
no sacia su loca ambjcioin'm Su'irr i tante 
sol?erbia con pada, vive p'orla'criminal iíi-
diferencia d^ los unos; por la' traición de los 
otros; por lá timidez de algunp^,'_j\ por ía 
cobardía de Ips, más; yíye. en fin, porque 
el gran partido republicano federal no ha 
exclamado todavi: 

\AbaJaelffobierttol 
¿Tiene algo que, pp'^ner á esViiá,aármácip 

nea el colega? ', ' -̂' • ' • ' • " • ' - " • " ' •• ' 

¿A-queno contesta '^¿a'TSerial 

Sig1iealos,c%bildeo^por p^r,t^,(\e los ao^~: 
tinos. A ,propó»»pd^ pstos.tr^fe^ii djc^ ajei; 
un periódico: . •, .•>',..•, :J,;,,,,, iiU, , , . , , , ' , , 

«Montero Rios, Eoliega,r»y y Mpr^t «)»^n; 
hoy de guardia. ' - > , , ! • ; ,.-. , 

Es decir, \e^ ha tocaací.ásikífrá^'á saK^'de 
conferenciad {mr»' eátéífuidéíT'gÉifiíte.' tii-ptit-
esas » '-'• Uj.f.ni r:,, j:<-r~í,U\,-) ,-¡fí',ú 

• , - ,•: . " ' • ' ! f ; ) ' • ' '• :•• ••]••'•[ <•( í i . - T í ^ i - o 

El domín^iOi: los Jefes de los cuflfpps.dSila, 
guarnición de Madrid leyeron á la, (^&cia.\ÍT 
dad la ótdea ^del- general Prim, i a fawíta 
nueva de que va á cesar la' ieterínidad con 
la exaltación al tronp del duque Asrnodeo I. 

El señor ministro déla Guerra.deseaiqupq 
el ejército se tnlusiasme; pero &. E, no ha 
tenido presente que el frió' arrecia, mfttiv<v 
acaso del ^jííaa'a/silencio coa que fué r^cibi^. 
da la lectura del documento, no faifcftndo 
algunos oyentes que la acogieron coa una, 
significativa sonrisa. 

En los corazones españoles existe aú^ 
amor patrio suficiente para, rebelar8(e,«;pnjtríi, 
toda dominación extranjerBi 

gor ella ¡combatida «n nombre del partido 
republicanofederáil; y nuestro amigo se re-
tííró, del satán exclamando que los repiijjli-
()af 06 no debían suscribir una protesta con-
lira una candidatura regia deteriiijpadav pí-.-
no contra todas en general. •. .. • .-,, , 
: É^ COMBATE se felicita y felicita á ía vez 
¿orsú,conducta seria é intransigente á Za 
federación Esx¡añola. 

jRxlraclo oficial de la Gaceta lo qué éste con­
tenía inlencionalmenle. Pero EL COMI3.\TE re­
cordaba el sentido de 'tátr importantes de-
claracipnes y tuvo buen cuidado de consí 
narlo desde luego." <• 

Lea, lea El Diario Español en el Diari'O 
de Sesiones i'Añ frases íntegras pronunciada! 
por los dos miembros del DÍ!'i'ctürio*repü-
blieaaio federal. 

O ' * 

t , 
í 

,? riSe^fi»,to(|í(^ t'l̂ s íip'aljenqiia 
^kn ferreos 1^ t̂ arfdidwtupfe- i 

I Launion liberal prosigue los ejercicios de 
bklancin sobre Iji,cuerda, de la candidatura. 
Bl encanto del festín enternece los estoma^ 
gbs y se aumeiitp. lá cuadrilla de los trari-, 
¡sjgentes, aunque algunos permanecen 'flí-
nJeí, !il parecer, esperando los cambios de. 
la fortuna; Si sernejante conducta es una 
t 'et*),!d'©be> «onfesarse que tiene habilidad;' 
pjro'eiiés moditadaj con ése género do sitt-i 
cpridad de que .spu, capaces 1,03 unionistas, 
d£h0inps,_de<wri(i^^Ss î pfk ^pndv^ctg. jepugn 

T'^.^fellJj.jifí aOjcia -IJíüll/oy lii ,̂ lfJ'j_Jl) 1,, 

Aunque de público se asegura que la can-' 
did.atu,ra itajiaua gana terreno, debe en­
tenderse que lo.gana en el ^inimp, de los 
constituyentes; pero que vá de capa caída 
en la opinión del pueblo, h&sta'el- pu'nto de 
que Cada mortieiitó que p'ása S'é fiácé mSs 
imposible. Estás sumas y rest'ás,de votos, 
estos eabildeos y seducciones son la igno­
minia-de la situación; pero no puedeallen 
gar á ser la ignominia de la patria, aio;) uo 

La suerte de los españoles no. depende del 
torpe capricho de D. Juan Prim, ni de la dé­
bil condescendencia de sus paniaguados. 
Cada voto que se aumenlia por cabala, qui-
ija upa probabilidad á la 'candidatura. 
•• No'sufí ira Esp'aña la vergüenza de ser 

envilecida por un-rey éitranjefo, y el de' 
Aosta no veudfái'nóí'íiio,"üo^-v'eiíSra á *íivtr<'' 
gonzarnos. '• ' • •- . . ' , . . . , 

español; que desinteresadamente ama la-
revolucion social para redimir moral, inte­
lectual "̂ y inaterialmente al proletariado, 
aíirma á ía Política qite el hombre que CO" • 
raeie un delito está enfermo, ygkíe'la ley, que' 
le ¡i^ enfermado, debe curarle.'^ 

¿Tiene á esto algo q}iéó'^oii^i'-Ii<iPbU~ 

. E L COMBATE íípera. . 

Leemos en La Corttspóiid'en-éW(^:;^s^ñat • 
«En la reunión que esta tái"(le Káii c e l e - ' ' 

brado los diputados adictos á la candidatu-
if a del dJique' 4.?-^* "VictorJaj-.se: ha dada 3. 
lectura de una carta escrita por este emi­
nente ciudadano. En ella, mostrsínaose a l ­
tamente satisfecho de la conducta de los di- _ 

•potados tefertdos, manifiesta su deliberadas» 
e irrevocable voluntad de no aceptar la 
aleceion^&ún cuando la tibtuviera. " T 

En sil virtud, han acordado esto's díputa-
c os reunirse nuevamente para deliberar 
1) que hari de haéér. 'Es probable que den 
i n manitíe&tor ^ubUfiando , jla expresadas 
carta.» '/''" • — •--•- - ' - • - •• ' 
i Esto es lógico j ' n a t u r a l , porque él honf"*' 

íad¡Q patricio retirado éñ'Lógroño, no cab'¿ 
e¡n larsituacicñ de lós;>M)i/oí íiíí 'roíy en lá'. 
(j\iús^<íesc\íhrensiheldsdep:laquismo. 
1 Ésp.artero" cóño'ce lijen quiénes son los-

40 maíces de la gíoriosd.J 

Los periódicos de anoche publican Ift, si~ 
guíente declaración: .', .., ;i ' 
. «Reunidos los que suscriben, represen­
tantes en la prensa de todas las opiniones 
políticas, después de una detenida díflcu-, 
sion, han acordado unánimemente seguir 
combatiendo dentro de su esfera y con 
toda energía la candidatura del señor d a -
que fie Aosta para j'éfe d*l Rstado.—"Dot La 
República Ibérica, Mieliel Moraita.-TíBoi ¿«, 
Igualdad, Prj^ncisco García López.-rPoc la 
Discusión. Bernardo García.—Por El Pue­
blo, Pabló Notigüés.-iP'ór la Opinión Naci(r' 
«8?, Manuel Nüñeí-de Ppado;-igori:^¿ T?*?-
íjím«», Federico Moja Bolívar.—Pori,aí.yí7-
vedades, Juan Kuiz del Cerro.-rPor El Tietn-

j)o, P. de Jove y.Hé.vía,—Por Bí Carreo ]^-

. Decididamente, El Imparcial. es todo un 
valiente: la candidatura Aosta le dá bríos 
de héroe rtiitolóíji'có, pues en su Tiiímero de 
hoy sé'revuélVe'íiirtlüo cóntrá'^fodo mortal' 
que desagrada al señor de sus pensainien • 
tos.. ¡'Vaya un trabajo de Hércules! Medra-
dosestamos con la furia del héroe periódi-

!

o: suerte nuestra que , el génip de tan-
a. (fj^^raa es b?irbilainp|ño ,y gasta anti­
arras,. . . . 

• Est.p pensábamos leyendo hoy al colega 
'de la plazuela de Matute; pero en seguida 
pos hemos repuesto del susto y de la admi­
ración que en nosotros causó' tan insigne 
tdalídy álreftordaí-que estábamos en pleno 

iglo XIX, es decir, en el siglo en qué los 
iiéRoea, á guisa de El Imparcial, gritan y 
Jielean con la pluloa..... del ganso. ; ¡ 

Modérese £"/ /wjjamaí en lo de dar tajos 
¡con la pluma de aquel manso y provechoso 
animal, porque seria triste acabara de una 
lanzada popular aquel rechoncho y selecto 
mozo de bríos tan democráticos. 

Debemos preguntar á El Diario Español 
si ha leído el Diario de Sesiones donde vie-
neÜ'ítitégTaa las frases pronunciadas por el 
ciucladano Fíguéras en la última sesión. 

E8«l caso que el colega unionista tuvoi 
hace días la pretensión de rectificar lo que 
supopia un error nuestro, cuando el error 
eji8ítia,^p.: el ^3;l^acto de la Gíacíía, Redacta­
do tan parcialmente como de costuintre. 

Conste, pues, que las palabras que EL 
COMIÍ'ATE atribuyó tanto á Figueras Como á 
Cástelar, respecto de lá cuestión de fuerza 
y la actitud que debía tomar el partido re-
pril^icanoj son exactamente las pronuncía-

jdas 'por ellos en cuanto al sentido, y tan 
¡exactas en cuanto á la forma como era po­
sible que lo fuesen conservadas en la me-

jmoria. 
' Agregaremos que nada tiene de particu­
lar que La República Ibérica se equivocase 
como todos los demás colegas, tomando del 

La Gaeela publica unos renglones fin­
giendo que son los documentos que han 
servido para sazonar la candidatura italia­
na. El extracto es tan diminuto é infiel,, 
que más parece hecho para burlarse del 
país que para dar á conocer lo que ha pasa­
do en las vergonzosas negociaciones, 

Ofrecemos al pú'blico un nuevo .trabajo de 
memoria, que publicáremos páía demostrar 
hasta qué punto de impudente habilidad 
llévün su idsensatez los gobernantes. 

i ía^'Bpoca prónesfica á los republicanos 
de orden que serán arrastrados por los-re­
publicanos de desorden. ' 
' El intencionado y diplomático colega 
pretende dividir lo indivisible: hé aquí las 
palí^bras con que le contesta La República 
Ibérica: , ,,,, 
, «No sabemos lo que mañana podra suce­
der, pero no tememos mucho que surjan di^ 
visiones, una vez que hoy todo el. partido 
Republicano, absolutamente todo, está con­
forme y unido, hasta el punto de no haber 
ni un solo periódico, ni un solo club, ni un 
solo comité que no crea y quiera lo mismo » 

Traslado, no solamente á La Época, sino 
á El Diario Español. Y no haya error; no 
existe-«¿ttíi solq periódico repvfblicano fede­
ral. qv,e no crea y quiéralo miismo; la cosa 
es clara, clarísima. 

La, Poliiica, á quién concedemos toda la 
(ilustración necesaria y'toda la sinceridad y 
buena fe indispensables para sostener una 
polémica seria y formal sobre la cuestión 
sooial planteada en Los Proletarios, dice en 
,su número de anoche: 

«Dice un escritor republicano (español) 
:en una novela que se titula El Proletario ó 
El Proletariado, ó cosa así, que los crimi­
nales son enfermos. Hé aquí un caso prác­
tico: «Ayer por la mañana, dice La Corres­
pondencia, íiubo una disputa en la sala de 
presos del hospital general, de la que re ­
sultó muerto uno de ellos. Se instruyen las 

'correspondientes diligencias.» 
Esto no es discutir; pero por algo ha de 

principiarse. E L COMBATE, que en verdad 

ansia discutir con la decana del periodisnio 

il.O 

Dice El EcQdel Progreso^: 
«En una atenta carta que hoy hemos te-^ 

i^ido.el gusto de recibli dé nuestro respeta- ' 
í l e amigo el vice-alnúrante y diputado se-
ior Quesada, nos manifiesta, para que sir­
va de contestación á las reticencias de cier-
tosdiarios, que no solo está conforme con>" 
la.ooA<ll*cta de,,su compañep el general 
Coritrerás,' sino''que, consecuente con sus 
principios de rechazar toda solución ex-" 
traojerá, j-rá tan adelante como el que másúit 
podemos por lo tanto asegurar que el punrr 
donoroso y bravo marino no faltará en stf 
puesto de honor en el dia próximo de la vowja 
tac\on, negando su sufragio a u n candida}-
to que no representa ninguna gloría na- . 
«iOnal. "^"^ 

Honrosa, digna y patriótica es la coa^-g 
ducta de nuestro amigo el general Quesa-j^, 
da, v al felicitarle por tan levantados sen- . 
timientos, nos felicitamos A nosotros mis-tü 
ínoBÍporíiContar efl nuestro partido ,.cera 
iniembros de la decísiou y copsecueucia ífi, 
ios generales ContreraS y Quesada.» 

EL COMBATE,-que es amigo de la decencia 
y de la honradez, felicita cordialraente al 
digno general Quesada, así como felicitó en 
su dia al .honrado y pundonoroso generjklii; 
Contreras,. ; • . • , .•AI 

Ambos, aunque adyersarips, son dign^^,.j 
de estinjia y cop8ideraw9ft,.l)or,su ,aqt|tvy^ • 
política.; ^^• , . ' ' " " : ; , : ; .;..,.;,';.,'j , j ^ 

. Siempre habíamos creído que los senti­
mientos de independencia conservaban to ­
da su fuerza; siempre habíamos creído qua 
era imposible la venida del rey intruso, y 
que el pueblo español, compacto ante el in­
terés de su honra, se levantaría como un 
éolo hombre para impedir una iudignidad j 
para castigar á los que han pretendido des-. ' 
honrarle. ' • • • "^'"'^ 
; Hoy vista la actitud de la prensa toda de 
provincias y la de la capital, á eácepoion de 
tres diarios presupuestívoros, no podemos 
menos de exclamar: Aún hay patria. 

Si los obstinados en hacer triunfar una, 
capflidatura extranjera tuvieran algo de 
patriotismo, habrían ya desistido de sus 
insensatos pensamientos. 

i Heinosoido que se preparan manifesta- . 
clones pacificas contra la candidatura •'^o^- , 
ta'. Nosotros no tomaremos parte mfes qué..'. 
en otras quecon afán esperamos. 

Se asegura que el valiente Guzraan el 
chico no encuentra medio á propósito para 
conducir á la ex-córte, caso de ser elegido, 
al candidato langostino. En Barcelona hay 
fiebre; en Cartagena, sus habitantes son 
poco amantes do monarcas ; en Cíidiz aún 
hay señales del valor de sus libres hijos. Si 
nuestra humilde voz llegara hasta el ant i ­
guo comandante de francos, le aconsejaría­
mos entregara el candidato á la guardia,ci­
vil de Andalucía, que no dudamos ha'biá do 
cumplir su cometido á satisfacción de la 
mayoría de los españoles, á juzgar por la 
conducta que observa con los conducidos. 

Dice un periódico: 
«Parece que los billetes de entrada á la. 

tribuna de la presidencia, que da el señor 
Ruiz Zorrilla á las señoras para la sesión 
ré(!ia del dia 16, llevan la clasificación do 
billetes personales de señora demócrata de 
primera, legunda, tercera y cuarta fila. 

¿Será cierto?» 



EL COMBATE. 

Dice El Volante ie la Campaña: 
«Entina Cámara de'cíen empleados del 

gobiernoj el gobierno tendrá majoría, pero 
la raayorin de dicha Cámara no será fiel in­
térprete de la voluntad nacional. 

La voluntad nacional i a y que buscarla 
en la prensa independiente, en los cíiculos 
políticos, en las conversaciones familiares, 
en cualquier parte, en fin, menos en la ma­
yoría de la Cámara. 

(Dígase ahora quiénes spn y cuántos— 
porque será muy fáeil contarlos—los que 
apoyan la candidatura del príncipe Amadeo! 

¿Y éstos representarán la voluntad na­
cional? , • , ,'.;, , „,,\ 

y la mayoría de las a<:tuale^. Cortee,' 
¿quizá la representa? • ;.: , / , 

Lueíío el ¿óbierno, ^lunque sea votadora 
las Cortes el duque de Áosta, quebr¿ntia|e).,\J 
primer propósito de la ESPAÑA CON noNíiA.,' 

Pero hace política propia. , , 
Aprende, pueblo-» 
Vemos con satisfacción que la mayoría 

de la prensa viene á dar apoyo á k s ideas 
deaarí.Qlladas y sostenidas por EL COMBATE. 

Tomamos del periódico La.EpotO, l'cr si­
guiente: ' , "• ' 

«A los enamorados del sufragio universal 
les diremos que en la elección parcial de un 
diputado celebrada en Huesca, el general 
Sr. Sánchez Bregua ha tenido más de ¿0,000 
votos; y el Sr, Sabnu, republicano é hijo del 
país, unos 13,000. Consideramos al Sr. Sán­
chez Bregua mny digno de figurar én la 
Asamblea, pero de los 20,000 votantes que 
ha habido, ¿cuantos habrá que no le cpnozr 
can de nombro eiquiera?ii , ' .. j . 

Si el sufragio universal fuera una verdad*,',4 
no dude el colega que hubiéramos triunfa-'^ 
do en la elección; pero como lasmalasxos-
tumbres del célebre Posada Hrrfíra se si­
guen por nuestros gobernantes, de ahí loi3 
resultados de las elecciones. 

^ ..'Ji'j'ir o I)!!' 

PROVfNCÍAS. 

El lunes se verificó en Zaragoza un gran 
simulacro de todas las fuerzas militares 
que guarnecen aquella ciudad; el objeto 
principal era repetir los'ensayos de los nue­
vos cañones Krupp. 

El capitán general con todo su estado 
mayor presenció las maniobras militares. 

Los progresistns, que desatienden por 
completo la enseñanza del pueblo, dejando 
morir de hambre A la honrada clase de pro­
fesores de instrucci&n primaria, son tuti 
aficionados como lo era el ministerio Nar-
vaez á estos aparatos militares, creyendo 
atemorizar al pueblo con la fuerza bruta. 

Los republicanos de Valenci;i han dirigir 
do una exposición á aquel ayuntamiento, 
en la cual, después de lanzar severísimos 
cargos á laé familias acomodadas que han 
dejado á Valencia, sin hacer, al marcharse, 
donativos para los pobres, se propone que 
el municipio solicite del gobierno un em­
préstito, que debería saldarse en dos años y 
que se podría cubrir con los siguienteSj re­
cursos: 

1." Con un recargo de un 20 por 100 del 
líquido imponible á todos aquellos vecinos 
que ausentes de la capital y disfrutando en 
inmuebles de 40,000 rs arriba, no hayan 
hecho ningún donativo á la ciudad al tiem­
po de marcharse. 

2." Con el duplo de ciertos arbitrios, co­
mo carruajes de lujo, venta de nichos, re­
vocación de fachadas, etc. . • 

Y 3." Con un recargo sobre la derrama 
general. 

Los penados del presidio de Cartagena 
estuvieron anteayer á punto de no obtener 
su rancho habitual. Los abastecedores del 
establecimiento se negaron á suministrar 
los artículos de consumo, en atención á la 
considerable cantidad que se les adeuda, y 
las autoridades tuvieron que recurrir á su 
crédito persoaal para cubrir aquella indis­
pensable atención. 

El gran hacendista Figuerola se ha pro­
puesto que los españoles vivan con esperan­
zas. Este célebre ministro ha resuelto ha­
cer guerra de hambre á todas las provin­
cias. 

La junta de auxilios de Barcelona habrá 
empezado ayer á repartir bonosá los pobres 
á fin de que puedan hacer frente á la mise­
ria que invade la capital. 

De la estadística formada para la distri­
bución de bonos, resulta que la cifra de los 
necesitados asciende á treinta y cinco mil, 
cifra enorme presentada por las distintas 
juntas de parroquia encargadas de for­
mar dicha estadística. 

También parece que en algunos pueblos 
del partido de Tarrasa, en el de Papiol y en 
otros so hii desarrollado la viruela negra, 
produciendo bastantes víctimas. También 
en la capital está ocasionando algunas de­
funciones. 

pendiendo su publioacion, obligado por la 
A)aternal BTjatepc.on de los reyolucionarios 
QePrim: ' ' • J;-''l'-'iom r'il-iSiJiI d liií-rf) 

Toda esta pé'rsecitcii TÍ Ü la preíjsa BOS ín­
dica que hay «ÍÍÍ/O, mucho OTÍÍÍO. 

Los periddicos de Cádiz llaman la aten­
ción del gobernador, sobre el atraso de pa­
gas en que se encuentran los maestros de 
escuelas públicas de aquella ciudad. 

Idéntica reciamacíou presentan sobre los 
maestros de Paterna de ía Rivera, cuya si­
tuación dicen no puede ser más aflictiva. ' , 

! Hasalidbtfé Cádiz pai-aCtoáTiSis'éiftípiY 
pe guerra Colon, de orden del gobierno, 
¿ara conducir á la península á los diputa-
pos de aquella provincia, 
i Cuando tanta actividfld,'sí.itoma el go­
bierno por la. venida de aquellos diputados, 
Comprendemos; la ui-g^ente necesidad en qué 
se encuentra de reunir laá huestes. 

Ha éalido da la Coruña con rumbo á San­
tander el vapor de guerra Cádiz, condu­
ciendo la plana mayor y nueve compañías 
del regimieatü de Guadalajara. 

' Xa Zi^atidaS, péíiodicó dé Gracia, exhor­
ta al ayuntamieuno de dicha villa á fin de 
^lie,procure proporcionar trabajo al sin'nú­
mero dé,braceros que se encuentran ,sin,él: 
ái algo há de hnbeTse, dice dicho diario: 

«Dése principio cuanto antes a lo mucho 
6 poco proyectado, ppi'.gue ¡•os días se ¡true­
can en siglos pára.los'ínarfcire^ dé la ' indi­
gencia.»^^ . " I /••',,,! v' ni ;l • 
I •.-,'•• [' '! • •. ' • •,; Vi'f'-iMo 'n,.'.r,, 
i -Bl Bolelin, periodicoi repuljlioanó federal 
que se publica en Gerona, recomienda á los 
correligionarios de su provincia, que antea 
de dar sus sufragios á todo candidato, le 
impongan la precisa obligación de no inter­
venir en quintas, en consumos, en exaccio­
nes arbitrarias, ni en aoto alguno que sea 
contrario al credo republicano federal para 
no dar aumento á fas divisiones y á las 
farsas. 

Dicen de Lérida: : : ¡. -
, «Parece que algunos Hiérales de estla. ciu­
dad, fefiriéndose á un elevado funcionario 
militar que no há muchos días estuvo en la 
misma, comentan con verdadera fruición 
ciertos teneljrosos planes, cuya próxima 
realización dará al tíásfé con las escasas 
libertades que boy disfrutamos,' J- • • 
, Es mucho el liberalismo de los situácio-

pe'•os•*.,.,^!/í:.;•.:';;,,^,• „'''.' . ,^ , : ..y 

En Cádiz en el acto de la entrega áe quin­
tos solo estaba representada la diput'acLon 
provincial por dos de sus individuos. .' 

SI Orilo Carmovente, periódico republi­
cano, ha dado á luz un suplemento sus-

Dice un periódico de Bilbao: 
«Anteayer por la mañana, un anciano que 

caminaba por la calle de Ascao, cayó priva­
do de sentido. Auxiliado por algunas per­
sonas, se vid que el desgraciado desfallecía 
de inanición, y se le hizo recobrar fuerzas 
con algún alimento. Era un capitán retira­
do, que vive hace algún tiempo de la cari­
dad, á causa de que, como todos los de su 
clase, solo ha percibido dos mensualidades 
este año.» 

Y el Sr. Figuerola contestará:—¿Y á mí 
q u é ? '• • •<• "i i iu í i i ' 

• , ! • ; • • : , , • , , 

El ayuntamiento de la ciudad de Béjar 
ha declarado gratuita la enseñanza, tanto 
para los niños como para los adultos, abo­
nando de su presupuesto las cantidades que 
los maestros percibían por retribuciones. 
Los maestros, por su parte, también han 
contribuido á realizar el pensamiento de la 
municipalidad, ofreciéndose á dar la ense­
ñanza á los adultos sin gratificación ni otra 
recompensa alguna. 

En Cácores parece que ha sido reducido 
á prisión, en virtud de un exhorto enviado 
por un juagado de Madrid, el visitador de 
papel'sellaao de aquella provincia y un ve­
cino de la capital de la misma, por supues­
ta complicidad en la falsificación y venta 
de papel sellado; 

En Alicante ocurrieron anteayer 35 inva­
siones de tifus icterodes: los curados fueron 
12, y 14 las defunciones, quedando existen­
tes 349 enfermos. En el hospital militar 
ocurrieron tres invasiones y una defunción, 
y salieron seis con alta. 

Eu la ciudad de Barcelona ocurrieron 48 
invasiones: cuatro en el hospital provisio­
nal y una en Gracia. Las defunciones fue­
ron 22 j 15 de enfermedades comunes. 

Anteayer no ocurrió ninguna nueva in* 
vasion de fiebre amarilla en Valencia. 

EXTRANJERO. 

Tolosa (Francia) 4 Noviembre. 
Acabo de recibir el primer número de su 

periódico, y me apresuro á escribirle, ya 

que las noticias abundan en este momento. 
La rendición de Metz y los sucesos de 

^larsel layParís , Casi simultáneos, prep-
fciípaa vivamente la atención pública. 
' ¿Qué piensa el gobierno de la/defensa en 
Tours? Gambetta lo ha dicho: el país recha­
za toda tregua Con el invasor , y todos 
aquellos á quienes entusiasma el senti-
tuientode la libertad quisieran ver activi­
dad y energía en nuestros hombres, ya que 
los hombres egoístas de todos los partidos 

f inástieos transijen con. el enemigo y aspi-
an á su benevolencia, degi'adándose y cor-

roTupiéndose, si cabe aúu degradación en 

Ías'géíibés que esplotan sin piedadel ham-
ire, 1« miseria y'la ignorancia. 

¡Cómo háu Cambiado los tiempos! En está 
jintigua ciudad republicana suenan apenas 
lilgfutffes voces gue se-levanteiiá pedir deci-
feion y firmeza, exigiendo de.los éitidad*aos 
todos que cumplan con su deber, y demos­
trando que á la incuria, á la inercia, al 
dcscrcinueafo, á la inmoralidad der doc-
trinariátnoiuás aun que á la fuerza real de 
las viejas, tradiciones se debe k situación 
¿nómalá que se ha creddo y esas desgra­
cias que hoy se amontonan sobre nosptros 
y ños ahogan y nos despedazan 

Ku uno de los dia.s anteriores y en una 
reunión pública he oído esta famosa propo­
sición: «Es preciso qué ttidcfó tomemos las 
armas; sí, todos ó ninguno.» El propoiiente 
creería sin duda que décia una gran cosa; 
tero á la -Verdad' que uó és cotí natíui'ale-
zas de ese temple, sino siguiendo cada cual 
los impulsos de su conciencia, que debe 
{iconsejarle luchar sin- tregua ni descanso 
contra el enemig;(j,^ pópao, podría lograrse 
»lgO: 

Comoquiera que sea, hOy parece que se 
agita la opinión, y al observar que en todas 
las poblaciones, según los partea y el pe- , 
riódico oficial, al saberse la traición de Ba-
zaine, la indignación y el rubor han enar­
decido las pasioáeéy se pide con frenéticas 
aclamaciones el levantamiento en masa, 
aquí también influyen los acoutocjmieutos 
y reina por todas partes inusitada acti­
vidad. 

Las noticias del armisticio propuesto por 
las potencias neutrales no roe sati&fiician 
ciertamente, y no comprendo cómo el go­
bierno de Tours, cómo Gambetta, ha permi­
tido que Thiers, ol antiguo consejero de los 
Orleans, después de los misteriosos coló-' 
quios que ha tenido en todas las cortes eu- : 
ropeas, haya podido recibir el salvo-con­
ducto para atravesar las líneas prusianas y 
dirigirse á Versalles y á Paris eu demanda 
de un armisticio altamente perjudicial á la • 
honra y á los intereses dé la Bepública. Es­
to explica la agitación de Paris, la deten­
ción del gobierno, la exaltación al poder por , 
algunas horas de los irreconciliables, que, 
por otra parte, solo exigían el nombramien­
to de una municipalidad que, bren acentua­
da, producto del sufragio universal, debía 
inspirar mis fé, más ardor á los defensores 
heroicos del honor nacional, á los amantes 
do las instituciones libres. 

El 31 de Octubre una gran manifestación, 
en cuyas filas iban muchos guardias nacio­
nales armados, penetró en el Hotel de Ville, 
hizo detener á los miembros del gobierno, y 
fueron nombrados Blanqui, Flourens, Le-
dru Kollin, Pyat, Mottu, Greppo, Delesclu-
ce, Víctor Hugo, Luis Blauch, Dorian y 
Kochefort Cuando penetraron en la sala de 
las deliberaciones del gobierno, Krnesto Pi-
card consiguió evadirse, y se dirigió al mi­
nisterio de Hacienda donde tomó las medi­
das más urgentes para resistir á los suble­
vados, ordenando el toque de generala y ha­
ciendo ocupar la imprenta nacional para 
que no pudiera publicarse nada en el Diario 
oficial. A. eso de las ocho de la noche, el ge­
neral Trochu y.lulio Favre fueron puestos 
en libertad por el batation 106 de la guardia 
nacional, y desde entonces empezaron á or­
ganizar la guardia nacionaj y los móviles, 
que á las once de la noche desfilaban háoia 
el Hotel do Ville, donde quedaban todavía 
algunos batallones insurreccionado.» conser­
vando en rehenes á Garnier Pagés, Julio 
Simou y otros individuos. Jnlio Favre no ha 
querido dar la dimisión, y los que rodeaban 
¡á Flourens pedían que los miembros del 
gobierno fuesen presos y enviados á Vincen-
ues. Ya cerca de la una de la madrugada, 
lograron penetrar algunos móviles en el 
Hotel de Ville y abrieron una de las gran­
des puertas, por donde penetraron muohos 
de sus compañeros, y fueron rechazando á 
los amotinados bástalos pisos superiores. 

Parece que se han disparado algunos t i ­
ros, pero no ocurrieron desgracias, y los 
móviles encerraron por algún tiempo, des­
pués de haberlos desarmado, á los ^Me ha­
bían provocado aquel moviraiertto. ' ' 

Ahora bien: ¿podrá el gobierno preparar 
una transacción, admitir el armisticio? 
¿Podrá, después de sus circulares en qite 
declara guerra sin tregua, incesante, hií^ta 
que en Francia no quede un extranjero, es­
cuchar Gambetta proposiciones de los que 
con tales arterías han llegado á obtener la. 
capitulación de Metz? Parece que no es po­
sible: el levantamiento en masa está decre­
tado: ya no hay ciudades abiertas. 

No desoigáis, pues, á los antiguos defen­
sores de lu República, vosotros que, en 
nombre de esa institución y bajo la res­
ponsabilidad del partido republicano, de­

fendéis el territorio y la honra nacional.. 
Desoíd los consejos de los timoratos, de los 
débiles; que es bastante grave la situucioa L> 
y harto difíciles los tiempos, y los minutos M 
que se pierden no vuelven, y pueden daB:,,̂  
ocasión á que acaben muchos su vida ea 
la prolongación do los combates. j 
, Aquí se han agitado, como dejo dicho, lo»:í 
clubs republicanos en estos días, y esto/í 
contribuirá á que Tolosa se rejuvenezca, ya o 
que en 1848 tuvo la fortuna de proclamarii) 
]a,república.antes que Paris. por^jue el nioflii 
narquismo eon las farsas ridiculas del parla<í 
mentarismo en manos de la familia Orleans ' 
se hallaba juzgado. La VOx de Soly supo 
ílar tono al movimiento popular, y hoy el 
nombre de Soly también suena en Paris y ' 
quieren haecrnosle sospechoso. 
! No volvamos á las gigantescas luchas de 
girondinos y naontañesea, que en 80,años de 
revolución algo heiirqs de haber aprendido. 
Tengo confianza qué nuestros enemigos, 
aglomerando tantos desastres, nos hanpto^-j 
porcionado medios de rehabilitación. , ' 
I En bwve os escribiré. 

I Por la a%lrtda1íiCia do materiales nos-ye»'^ 
mós obligados ¿extractar la siguiente coir-̂ ' 
tespondencia dé Marsella, dando solo los 
párrafos iiílport'antes. 
i «Nuestros enemigos se regocijaban yaj" 
brfeyCndo que íbamos i degollarnos ~unô  á 
pti-os, 'y todo era fácil, atendido el carácteí^^ 
aé los telegramas de Gambetta. -
! »Gon todo esto, era imposible que Gent y 
Esqiiirós eneendié.sen la guerra civil, y am­
bos antiguos amigos se han ttbrazado, y sus 
Jiart^ídarioá han reconocido cuánto se exa-
gérat)an sViS desconfianzas y temores. El 
lucidente de la herida, que por fortuna no 
fes grave, y los demás sucesos provocados en 
las calles, han dado ocasión para que se 
poníja más pronto flp á estas escenas. 

»E«quir^s há publicado la siguiente pro­
clama: ;. 

«Me dirijo á vosotros con el corazón des- ' 
consolado. La mas graüde y terrible de las 
plagas, la que hemqs querido conjurar á 
túdo trance, la guerra Civil artienaza á Mar­
sella,» " ' ' 

«•En iiombretle vuestras rtiadres, de vues­
tras mujeres, de vuestros hijps; en nombre 
de la República, os pido que evitemos á toda 
costa la efusión de sangre.» . '\ '•' 

«íjuc no sirva de'pretéslto á funestos cp'il-"' 
flictos la dimisión motivada é irrevocable 
que he ptesentado, por nc? estar conformei' 
con ciertos actos del gobierno, que des-^ 
apruebo. No se asocie famas mi nombre á 
luchas fra);rieidas.» 

«No olvidemos que los prusianos nos ob­
servan, y que contra ellos debemos dirigir 
los golpes; sobre ellos debe caer el peso de 
la venganza.» 

«Unámonos, queridos conciudadanos y 
amigos; evitemos, repito, el combate en las 
calles. Muy luego podremos encontrarnos,, 
en otro campo de batalla.» / 

«¡Viva la República! Marsella 8'deíi(0-J> 
viembre de 1870.» - ' i " ; ' i - ^ 

"A estas frases del célebre autor de Los 
Montañeses, contestan, sin duda, las pala­
bras que en un largo manifiesto consagra el 
que reconocemos como leal amigo y sincero 
republicano, Alfonso Gent, por desgracia; 
herido en una lucha por torpeza. , .> 

«He venido, dice, á hacer la paz entre los .. 
ciudadanos, entre los republicanos de Mar--f' 
sella, separados, arrastrados por funestas 
malas inteligencias, y á reclamar de todos 
por la salvación de la páfria, por la honra 
de la República, que no añadamos los hor­
rores de la guerra civil á los terribles hor­
rores de la invasión, á las traiciones infa­
mes, consumando por este medio para siem­
pre la ruina y la vergüenza de Francia. He 
venido entre vosotros para proclamar, pre­
parar y hacer la guerra santa, la guerra 
implacable, sin tregua, sin piedad, sin fin, 
hasta que haya perecido el último ciudada­
no, hasta que no quede ya un trozo del ter­
ritorio; la guerra a muerte contra el extran­
jero invasor. 

«Cumpliendo esa doble misión, igualmen­
te sagrada al gobierno de la defensa nacio­
nal que se la ha impuesto, á la República 
que es la tínica que puede realizarla, es k 
lo que prodigabais hace cuatro días vues­
tras entusiastas aclamaciones, mezclando 
entre ellas honor inmenso que no le sobre­
pujará el nombre de una inaividualidadque 
solo tiene el mérito de ser apóstol ardiente, 
iy resuelto soldado de esa falange cuya tarea 
ise resume en estas frases: Paz entre los 
¡hermanos; guerra de exterminio al extran-
jjero. 
1 i>¿No está acaso ganada la primera de es-
! tas victorias? No podéis retractaros, repu-
iblicanosde Marsella; no me desmentiréis 
.cuando anuncio á la población que tiembla; 
á la Francia que llora;, al enemigo y á los 

' traidores que triunfan y se rien por estas 
divisiones intestinas, y por las terribles 
consecuencias, siempre amenazadoras, que 
la paz, la unión y la fraternidad son ya una 
realidad entre la familia republicana de la 
gran ciudad del Mediodía. 

«Todo lo pasado triste, queda borrado y 
en el divido: solo queda lo presente, que 
debe establecerse sobre las bases indestruc­
tibles del sufragio universal, y dentro de ocho 
dias, os lo prometo á mi vez, Marsella es-

i.. i 
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c o ^ r á libremente loa adalides á quienes 
quiere que sea confiada la antigua y glorio­
sa municipalidad. 

»Pongamos nuestras patrióticas resolu­
ciones á la altura en que nos coloca una 
traición, más infame todavía que la prime­
ra, y contra la cual se ha levantado de un 
extremo á otro de la Francia, poco há es­
clava, una de esas protestas civiles, unáni­
mes en que se siente aun el aliento del 92. 
Decretemos, como nuestros padres, la resis­
tencia invencible, y no retrocedamos ante 
sacrificio alguno. Así venceremos > 

No podemos menos de felicitarnos por es­
te verdadero triunfo: unión entré los repu­
blicanos, y el triunfo será evidente. 

En París ha triunfado la idea revolucio­
naria, y aunque desarmados y vencidos los 
que llaman hipócritamente «elementos per­
turbadores,» su propósito, que era la guer­
ra, ha triunfado. 

Ese armisticio, que los prusianos fingían 
aceptar, que las potencias neutrales propo­
nían, debía ser un lazo para amortiguar las 
pasiones, hoy enconadas, contra los crimi­
nales invasores; mientras que iba k ponerse 
«n hostilidad á los partidarios politices que 
ante el peligro han estrechado sus filas. 

Acaso contaba Bismark en este espacio 
de tiempo preparar otra nueva y formida­
ble coalición como la que la Europa formó 
en 1790 para salvar los que llamaoan altos 
intereses sociales, para restablecer el equi­
librio europeo, trastornado por el estableci­
miento de la República en Francia. 

Anunciase por ahura una alianza con Ru­
sia, Austria y Prusia, Y si no fuese cierto, 
si el coloso del Norte y ese imperio desfalle­
cido que gobiernan los Hapsburgos tuvie­
sen la audacia de ponerse resueltamente al 
lado del vencedor de Sedan y de Metz, ¿qué 
podría representar sino un reto á la civili­
zación y al progreso, una tentativa sacrile­
ga de los orientales para sofocar en sangre 
el generoso sentimiento déla idea democrá­
tica que todo lo invade? 

No podemos estendernos por este momen­
to en las consideraciones y reflexiones que 
nos sugiere el misterioso anuncio de estas 
negociaciones diplomáticas. Pero nos fija­
remos en esta cuestión, que vendria á ha ­
cer indispensable la unión de la raza la t i ­
na, la constitución de la federación euro­
pea y, proclamada la República en los Es­
tados Unidos de Europa, hacer la guerra 
santa de los pueblos contra los reyes en 
nombre del derecho y de la justicia, en 
nombre de la redención de los esclavos, en 
nombre de la reintegración del sár en su 
derecho. 

Mazzini y Garibaldi van á dirigir un ma­
nifiesto y proclamas á los italianos para 
que acudaa en masa á sostener á Francia, 

s^ víctima de la más inicua de las traiciones, 
del más terrible de loa dolores. Esta noticia 
procede de uno de los más notables miem­
bros del Parlamento italiano. 

Según las noticias de París, y por lo que 
resulta de los documentos hallados en las 
oficinas del imperio, va á procederse á la 
acusación de los dos últimos ministerios, el 
que presidió Palikao y el que declaró esta 
guerra, presidido por el antiguo republica­
no üllivier! 

¡Qué lecciones más rudas para los pue­
blos ha venido á dar esta tremenda guerra! 

_ Del número de la Patrie, edición áe ¿ÍIT 
rís, llegado a Tours por gíobo-cojíréo, to­
mamos lo siguiente: 

«La fabricación de cañones es la preocu­
pación incesante del gobierno de la defensa 
nacional, y ha obtenido éste ya importantes 
resultados. 

En los momentos en que estalló la guer­
ra, Francia mantenía el antiguo sistema, 
que consiste en tener artillería en la pro­
porción de dos cañones por cada mji hooi-
bres. En estas condiciones empezó la cam­
paña. Así, pues, un cuerpo de ejército fran­
cés de 100,000 hombres combatiendo contra 
un ejército prusiano igual en número, ten­
dría» su disposición 200 piezas de artillería, 
mientrasque el enemigo tendría 400, Pero 
esta proporción llega á ser terrible cuando 
se lucha con fuerzas tan desproporcionadas 
como las que entraron ea fuego en Reis-
choffea. , 

En esta batalla 33,000 franceses cón.étj 
cañones combatieron todo un dia contra 
140,000 prusianos que tenian 560 piezas de 
artillería. 

El gobierno de la defensa nacipaal ha 
abordado resueltamente la cuestión, y ya 
con los recursos antiguos y las piezas nue­
vamente fabricadas, estamos como propor­
ción, bajo el mismo pié que Prusia. Del mo­
do que la fabricación marcha se puede t e ­
ner la seguridad de qiie, cuando empiece el 
periodo de las operaciones ofensivas, ten­
dremos en la artillería una superioridad de 
una tercera parte y acaso de la mitad. 

Esto dá otra prueba de la increíble lige­
reza y la desatentada vanidad con que Na­
poleón y sus generales se lanzaron á lá 
guerra sin conocer siquiera ni remotamen­
te la organización y recursos del enemigo,» 

Dicen de Roma que el cardenal Antonelli 

ha preguntado al ministro de Negocios ex-
traujeros italiano, si el Papa tenia libertad 
para salir y volver á Roma cuando lo cre­
yera conveniente. El ministro de Negocios 
extranjeros le contestó que Italia desea na­
turalmente que Su Santidad permanezca en 
Roma, puesto que en ningún otro punto es­
tará rodeado el Pontífice de mayor respeto 
y consideración, ni gozará también de ma­
yor libertad en el ejercicio de sus funciones 
espirituales; pero que si Pío IX determina 
otra cosa, libre es para traladarse al punto 
de Italia ó del extranjero que desee, y de 
volver cuando lo juzgue oportuno, deseando 
solo el gobierno que, si sale de Roma, lo 
haga de un modo libre y público. 

Lo más conveniente seria que tomara el 
camino de Pekín. 

Correspondencias de Berlín dicen que el 
emperador moscovita ha sancionado nue­
vas disposiciones para apresurar la movili­
zación del ejército ruso. Trátase de llamar 
á las armas 427,297 hombres, de cuyo con­
tingente formarán parte 170,000 polacos. 

VARIEDADES. 

A LA JUVENTUD ESPAÑOLA. 

[Continuación.) 

IV. 

t A LIBERTAD. 

El hombre es la fuente de todo derecho. 
En el hombre, pues, vamos á buscar la l i ­
bertad, que nace de sus derechos naturales. 

Uno de los dos elementos, que unidos 
constituyen la personalidad humana, el ele­
mento de diversidad, dá al hombre su ca­
rácter individual, ó sea el derecho que le 
autoriza para imprimir á sus determina­
ciones el sello de su soberana voluntad. Tal 
es el origen de la libertad en el hombre, fa^ 
cuitado para elegir racionalmente los me­
dios ó las condiciones de que depende la 
realización de su fin particular de acuerdo 
con el fin de todos. 

La libertad tiene una regla y un criterio 
para su acción, y esta regla y este criterio 
es la inteligencia del hombre. La razón del 
hombre, no sus pasiones, cambiables á mer­
ced de las diferentes sensaciones recibidas 
por los sentidos, que le asemejan á los sé-
res irracionales, ni tampoco la reflexión, que 
aisla al hombre dentro de la esfera traza­
da por el egoísmo calculador y exclusivo 
que pesa las ventajas é inconvenientes de 
sus actos sujetos al criterio de su conve­
niencia personal, que le arrastra á la ad­
quisición, por cualquier medio, de toda cla­
se de goces y placeres, provocando la rina-
lidai más odiosa y sangrienta, y la concur­
rencia con sus luchas y sus crisis; la ratón, 
Eues, es la que debe dirigir y animar la 11-

ertad y establecer la armonía en las deter­
minaciones individuales y en las relaciones 
de la vida social, porque la sociedad no es 
un conjunto de individualidades sometidas 
á la voluntad arbitraria, sino un todo orgá­
nico, en el cual el movimiento de los miem­
bros particulares se desenvuelve con ma­
yor facilidad y consistencia cuanto más 
fuertemente constituidos están los órganos 
centrales. 

Las partes del cuerpo social están unidas, 
á semejanza de las del hombre, por el lazo 
estrecho de la solidaridad, que obliga á to ­
das ellas á recibir las consecuencias, bue­
nas ó malas, del movimiento de cada una 
en particular. Por esta razón, el límite de 
toda libertad está en la libertad de los de­
más, y tanto más será respetada nuestra 
libertad cuanto mejor sepamos respetar la 
de los otros hombres, nuestros hermanos 
en la sociedad. 

Los principios individualistas, desprovis­
tos enteramente de un fin moral, han per­
turbado el movimiento de todas las profe­
siones de la vida, y alejado la actividad in­
dividual del fin común. A la razón, pues, 
toca organizar la libertad, coordinando el 
elemento individtial con el social, igual­
mente atendibles, buscando toda organiza­
ción social en la organización física, moral 
é intelectual del hombre, fuente de toda 
vida, de toda verdad, de todo derecho y de 
toda justicia. 

No hay, por lo tanto, más que una sola 
libertad, la libertad moral, porque todas 
las demás libertades son solamente ma­
nifestaciones diversas de esta misma y úni­
ca libertad racional ó de conciencia 

Si el hombre no es libre en su conciencia, 
no puede serlo en ninguna de las distintas 
esferas de la vida, porque la libertad de la 
prensa, de elegir, de reunión, de industria, 
artística y científica, etc., no son más que 
medios diversos por los cuales la conciencia 
se manifiesta en el papel, en el mármol, en 
la urna, etc., y en todos los medios exte­
riores de la actividad humana. 

Toda libertad social, si no ha de estar 
constantemente amenazada de grandes con­
mociones, debe ser robustecida por la li­
bertad moral, porque las libertades políti­
cas no son masque formas exteriores de las 
libertades morales, que llevan á la socie­
dad todo el bien ó el mal contenido en las 
interioridades de las conciencias. 

Cuando la libertad moral está fuertemen­
te asegurada, sus formas exteriores son una 
garantía sólida y segura del orden, del pro­
greso y de la armonía social; porque los he­
chos sociales no son más que un precipita­
do de las conciencias individuales, que en 
su conjunto constituyen la sociedad. 

El progreso de la libertad se manifiesta 
en el progreso de la razón. 

Trabajemos para que una nueva organi­
zación social, modelada en la organización 
humana, ensanche y facilite el camino de la 
perfección de la razón del hombre, emanci­
padora de toda ignorancia y miseria. 

En el capítulo inmediato trataremos de la 
asociación. 

V. 
LA ASOCIACIÓN. 

La asociación tiene su razón de ser como 
la igualdad y la libertad, en la naturaleza 
humana. 

Uno de los caracteres distintivos del hom­
bre, ñnilo por las leyes de su naturaleza, 
consiste en su aptitud de asociarse á sus 
semejantes para la realización de todos los 
fines racionales de la vida que constituyen 
el destino social. 

El animal vive casi aislado, porque su 
naturaleza instintiva le ha supeditado fa­
talmente á la cadena de sus necesidades, 
provocadas por su existencia irracional; 

Eero el ser privilegiado de la creación, el 
ombre, por poseer las tres facultades fun­

damentales del reino hominal, el sentimien­
to, la inteligencia y la voluntad, en virtud 
de las cuales puede abrazar todas las rela­
ciones de la vida, y por lo tanto, concebir 
u n ^ « , está obligado por las mismas leyes 
constitutivas de su propia naturaleza á vi­
vir en sociedad, fuera de la que no podrá 
llenar ni cumplir con ninguno de los mu­
chos deberes que le imponen su vida física, 
moral é intelectual. 

El hombre es por sí solo incapaz de rea­
lizar un solo fin de la vida. Así, pues, y en 
atención á su naturaleza física y condicio­
nal, le es indispensable la realización del 
derecho de asociación, de cuyo ejercicio 
resultan las diversas asociaciones humanas 
unidas poí tan fuertes lazos de dependen­
cia y auxilios mutuos , que comprendidas 
las leyes solidarias que contribuyen á su 
desenvolvimiento, se hace imposible en la 
vida social el imperio exclusivo de ninguna 
de ellas, porque todas son igualmente dig­
nas por tender al cumplimiento de fines 
igualmente humanos. 

Este derecho de asociación es tan claro 
y tan terminante, que el aislamiento es en 
todao las naciones un elemento poderoso de 
penalidad y de corrección, uno de los ma­
yores castigos que pesan sobre el delin­
cuente. 

La influencia de la asociación es tan gran­
de, que á ella son debidas las creaciones 
más poderosas que admiramos con asom­
bro; porque las asociaciones alcanzan y pe­
netran en la realización de los fines particu­
lares de la vida, á donde no pueden alcan­
zar ni penetrar la tutela del Estado , ni la 
limitación del individuo aislado que, aso­
ciándose, representará la unidad y el poder 
de la asociación. • 

El ejercicio de este derecho de asociación 
corrige y moraliza al ciudadano , le hace 
grande y generoso con sus hermanos, mata 
la miseria y ahuyenta la idea criminal. 

Las leyes encaminadas á coartar este sa­
grado derecho hacen de los pueblos un pre­
sidio, en donJeel ciudadano siente sobre su 
dignidad de hombre el látigo infamante de 
los poderes injustos y arbitrarios. Los pre­
sidios son fabricados por las leyes. 

El Estado debe dar justicia y respeto al 
libre derecho de asociación en el hombre; y 
cuando esto acontece, el derecho de asocia­
ción preserva á las naciones de las explo­
siones terribles y desoladoras de la revolu­
ción, y hace al propio tiempo al ciudadano 
poderoso en sus fuerzas físicas y morales, 
porque cada uno en particular representa, 
como ya hemos dicho, la unidad y el poder 
de la asociación. 

En las naciones que desconocen ó des­
atienden este importante atributo de la 
personalidad, las reuniones secretas burlan 
las leyes, son su más imperiosa resistencia, 
y el ataque más rudo á la autoridad encar­
gada de velar por ellas. 

A medida que las naciones coartan los 
derechos de reunión y asociación, las cons­
piraciones son más frecuentes, y más fre­
cuentes los obstáculos que imposibilitan la 
marcha del progreso humano; porque las 
conspiraciones tienden á la revolución so­
cial como el hombre tiende á defenderse de 
las ofensas ó agravios que ponen en peli­
gro su honra, sus intereses y su dignidad. 

Las clases trabajadoras encontrarán^su 
regeneración política, económica y social en 
el ejercicio del derecho de asociación. El 
aislamiento es el que mata á las clases 
obreras. El dia en que el espíritu dé aso­
ciación las anime, ese dia será el primero 
del rescate de, su ignorancia y de su mi­
seria. • ' , 

Si los primeros cristianos pudieron resis­
tir á sus enemigos, lo debieron á la asocia­
ción de sus intereses, de sus miras y de sus 
aspiracione.'s. Si la iglesia sostiene todavía, 
y á pesar del desenvolvimiento del progre­
so humano, su pesado yugo sobre los hom­

bros de las naciones de Europa, es debido á 
sus grandes y vastas asociaciones públicas 
y secretas. Si los plebeyos se hicieron fuer­
tes con el poder feudal, las asociaciones 
conocidas con los nombres de gremios, artes 
y oficios fueron la causa de su mejoramien­
to. La misma clase media, que hoy nos do­
mina, ¿á qué otra cosa más que á la asocia­
ción debe su imperio en el mundo de la po­
lítica, de la administración y la economía 
nacional? ¿Cómo sin la palanca del espíritu 
verdaderamente prodigioso de la asociación, 
la clase media hubiera salido de la postra­
ción y de la miseria que la dominaba antes 
de nuestras revoluciones desamortizadoras 
de los bienes del Estado, de propios, del 
clero y de beneficencia, que utilizó en pr<^• 
vecho propio? «Í; 

Pues las clases numerosas del proletaria- ' 
do, desheredado de toda participación en 
los bienes morales, intelectuales y materia­
les de la sociedad, deben asociarse solida­
riamente para procurarse por semejante 
medio salvador el medicament» que ha de 
preparar su regeneración integra y defini­
tiva; la curación completa y radical de las 
dos grandes enfermedades que la afligen, la 
ignorancia y la miseria. 

(Se continuará.) 

FRANCISCO CÓRDOVA Y LÓPEZ. 

PARTES TELEGRÁFICOS. 

TouRs 8 (ocho y diez mañana).—Un telé-
grama del ejército del Loira, fechado de 
ayer, anuncia que una columna enemiga, 
compuesta de dos batallones, 1,500 ginetes 
y 10 cañones, atacó los puestos franceses 
en Poisly y Vabieres. 

El combate empezó á las once de la ma-
mañana y duró hasta las tres y media de la 
tarde. 

Habiendo recibido refuerzos los franceses, 
rechazaron á los prusianos, que abandona­
ron 52 muertos y heridos y muchos caba­
llos, haciéndoles 64 prisioneros.—Fabra. 

BERLÍN 7, (una y ventiun tarde).—Oficial. 
—Rusheim 7.—El fuerte Montier, cerca de 
Neuf-Brisac, ha capitulado esta noche y 
han sido cogidos 220 prisioneros y cinco ca-*-; 
ñones. '"' 

VBRSALLES 6 . - Ningún nuevo encuentro. 
Touus 8.—Un telegrama de Londres de 

hoy dice que el Times propone á las gran­
des potencias que ofrezcan otra vez la 
paz á los beligerantes, garantizando á cada 
uno contra todo ataque injustificado del 
otro y bajo la condición de la demolición de 
las fortalezas del Este de Francia. 

El Times añade que el bombardeo de Pa­
rís no empezará antes de quince días.— 
Fabra. '^ . 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
BE LA ADMINISTRACIÓN DE EL COMBATE. 

Ciud. T. M.—Valencia.—Recibidos 6 r s . 
por auspricion durante el mes corriente. 

Ciud. J. M..j'R.—Minas de rAámí.—Sus­
crito desde 1.° de Noviembre; anotado ê I 
pago; se le remitió la colección. 

Ciud. .1. A. B..—Dénia —Recibidos 6 rea­
les; suscrito el centro republicano federal 
hasta fin de Noviembre. 

Ciud. F . A. L.—Ronda.—lá. los 18 rs. cor­
respondientes á la suscricion A. P,; anotado 
el pago hasta fin de Enero próximo. 

Ciud. F . S. B.—Málaga.—lá. id. idt tli 
casino R. F . id. id. 

•':t:jTir' 
ESPECTÁCULOS. 

: i a 

TEATRO DE LA OPERA,—A las ocho y me.Tg 
dia.—Función 8." de abono.—Turno ?." ^9>t'. 
—Lwía de Lammermoor. 

TEATRO ESPAÑOL.—A las ocho y media.— 
Función 40 de abono. —Turno 1." va.r-—A.ha 
y baja.—Guerra á la guerra.—Ba.úe.—Z%na 
llena.—Blprocurador de todos.~Ba,ile. 

TEATRO DE LA ZARZUELA.—A las ocho y me­
dia.—Función 55 de abono.—Turno 1.°— 
Marta. 

BUFOS ARDERIOS.—A las ocho y media.— 
Función 66 de abono.—6." de la 3." serie.— 
Turno ;)." par.—Í7a sarao y una soirée.—El 
espíritu del vino. 

TEATRO DE LOPE DE RUEDA—A las ocho y 
media.—Función 20 de abono.—2.' serie.— 
Turno 2.° par.—Z«í quintas.—Bl vecino de 
enfrente. 

TEATRO DE CALDERÓN.—A las ocho.—Bn. 
los muros de París.—Macarroni I.—El me­
morialista. 

TEATRO DE VARIEDADES.—A las ocho.—Za 
capa de José.—Justicxa y no por mi casa.— 
Dos en uno.—De gustos no hay nada escrito. 

TEATRO DE NOVEDADES.—A las siete y me­
día.—Isidorita.—iSi hablaral ¿si no hablarán 
—Escuela normal.—Feliz viaje, D. Juan. 

TEATRO DE LA CRUZ —A las ocho y media. 
Zas amazonas del Tórmes.—Pascual Bailón. 

MADRID:—1870. 
Imprenta de M. Tello, Isabel la Católica, 23. 


